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REVISTA POLÍTICA. 

El Golos (la voz), periódico ruso, confirma la 
noticia telegráfica de la ocupación de Tirnowa por 
los ejércitos del czar Alejandro. Dos divisiones de 
caballería é infantería y una brigada de cazadores 
tomaron parte en la lucha. Los turcos se vieron 
precisados á retirarse , y los rusos entraron en Tir­
nowa el dia 7 del corriente. 

Según anuncia la Prensa de Viena, el cuartel 
general ruso se trasladó el 8 á Sistowa. El autócrata 
moscovita habia ido el G por tercera vez á dicho 
punto. No se ha recibido noticia alguna del paso 
del Danubio por el ejercito rumano; pero se cree 
que éste no se demorará mucho. El continuo bom­
bardeo de Widdin, reducida casi á cenizas, se con­
sidera como operación preliminar de dicho aconte­
cimiento. 

RECEPCIÓN DEL EMPERADOR ALEJANDRO II DE RUSIA POR EL CLERO DE PLOYESTI. 
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Noticias de origen ruso elevan el número de sol­
dados moscovitas que se encuentran desde el 5 en 
la orilla derecha á 155.000 hombres. Un telegrama 
de procedencia turca hace subirlas fuerzas otomanas 
situadas en la línea de Rustohuk-Widdin á 165.000 
hombres. Los rusos, divididos en tres ejércitos, 
marchan sobre Rustchuk, los Balkanes y Niko-
polis. 

* * 

De Armenia nada importante anuncian ni unos, 
ni otros contendientes. La Agencia Renter participa 
que el ala derecha turca ocupa posiciones frente al 
ala izquierda rusa, junto á Utchkilisa; la columna 
mandada por Faik-bajá tiene en jaque junto á Ar-
dahan á los moscovitas, fuertes de 12.000 hombres. 
De San Petersburgo participan que las noticias del 
Asia Menor, si no son muy satisfactorias , tampoco 
presentan la situación bajo un aspecto completa­
mente desfavorable. Las operaciones militares en 
Asia pueden paralizarse por un momento, pero esto 
no puede significar eri modo alguno que el ejército 
ruso lleve allí la peor parte. El bombardeo de Kars 
continúa, y el general Heimann ha ocupado todos 
los desfiladeros entre dicha plaza y Erzerum, para 
impedir la llegada Muktar-bajá. 

El general Komaroff ha ocupado al mismo tiempo 
Ardanatz y Watz para detener los refuerzos que pu­
diesen acudir de Batum. 

* # 

En la sección correspondiente se verán los deta­
lles de la situación respectiva de ambas fuerzas be­
ligerantes en los dos teatros de la guerra. Mientras 
tanto, será del caso consignar, que la escasez de 
noticias de origen turco relativas al trascurso de la 
campaña en Anatolia, obedece quizás á la prefe­
rente atención que el gobierno del sultán concede 
á la marcha de la guerra y á las ventajas obtenidas 
por los moscovitas, de algún tiempo á esta parte, en 
la Turquía Europea. 

El manifiesto dirigido por el czar á los búlgaros, 
no debe haber sido ajeno al cambio que se advierte 
en el objeto de las preocupaciones del Ministerio de 
la Guerra de Constantinopla. Y en realidad, difícil­
mente se encontraría nada más motivado ni más 
puesto en razón. / 

Apenas los rusos pisaron la tierra búlgara, cuándo 
consecuentes con la proclama imperial, empezaron 
á organizar el país á su manera. El principe Tcher-
kaskiy, nombrando lugarteniente del czar, esta­
blece é instala empleados rusos, á medida que el 
ejército va avanzando. Al lado de los numerosos 
tchinownik, funcionarios, hay un comité encar­
gado de recoger datos estadísticos y de traducir las 
leyes búlgaras al ruso. Los rusos sostienen que 
las dos lenguas apenas se diferencian, todo lo cual 
parece indicar que el Gobierno moscovita está se­
guro del éxito de su empresa, y que piensa pro­
longar indefinidamente su tutela sobre Bulgaria. 

* 
* * 

La diplomacia europea y la prensa política se 
ocupan mucho en el antedicho manifiesto imperial. 
Algún periódico asegura que el gabinete austríaco 
ha expresado en la oportuna ocasión y forma, la es­
peranza de que la administración rusa en Bulgaria 
sería esencial y eminentemente provisional. De Ber­
lín dicen que los periódicos semioficiales alemanes 
se muestran descontentos porque el manifiesto nada 
dice con respecto á la interinidad de las medidas, 
cuya ejecución ha sido encomendada al príncipe 
Tcherkaskiy. El Standard anuncia desde Londres, 
donde el manifiesto causó también gran sorpresa, 
que jamás ha habido tan buenas relaciones entre 
Inglaterra y Austria como desde hace unas cuantas 
semanas. La primera indicación de planes de con­
quista hecha indirectamente por el gran imperio 
del Norte, alarma, pues, á las potencias. Es un sín­
toma que nada bueno presagia para cuantos desean 
la localizacion de la guerra. 

# 
* * 

La llegada de la escuadra inglesa á la bahía de Be-
sica ha coincidido con el anuncio, á todas luces in­
fundado , de proyectos de negociaciones pacificas 
entabladas entre Rusia y Turquía. No han faltado 
periódicos que hayan pretendido deducir de este 
hecho el temor por parte de la Gran Bretaña de 
que la Sublime Puerta cediese en su actitud, ante 
determinadas exigencias de la Cancillería rusa, á 
costa de algún sacrificio territorial y con el objeto 
de evitar mayores males. Algún diario ha llegado 
hasta á indicar que el aplazamiento de la marcha 
del sultán al cuartel general de Schumla fué con­
seguido por Mr. Layard, quien cree estar más segu­
ro de su influencia, hallándose Abdul-Hamid en 
Constantinopla. Semejante suposición debe carecer 
sin embargo de toda exactitud. En Inglaterra se 
conoce, mejor quizás que en otro país alguno, la 
situación del imperio otomano. Una desmembra­
ción cualquiera de sus dominios, equivaldría á la 
sentencia de destronamiento del sultán. La suspen­
sión de las hostilidades sin una batalla decisiva y ob­
tenida á costa de una humillación, sería, sin género 
alguno de duda, el peor remedio que pudiese apli­
carse al hombre enfermo, tanto peor, cuanto más 
ardientemente pudiese apetecerlo la política mosco­
vita. Pero sin relacionarlo con otro hecho, el de la 
presencia de una escuadra británica en aguas turcas, 
reviste en sí sola, dados los actuales momentos, bas­
tante importancia para que se deba inquirir, cuando 
menos, la significación que se le atribuye donde 
más interés ha de despertar. El Globe, de Londres, 
cree que es un buen principio de acción, sin per­
juicio de las medidas más enérgicas que esperan por 
parte del gobierno de la reina Victoria. Lo considera 
como contestación á lo dicho por el principe Gorts-
chakoff respecto de la posibilidad de ocupar Constan­
tinopla, y consigna el deseo de que los hombres de 
Estado ingleses paguen con igual sinceridad al can­
ciller moscovita, manifestándole que jamás permi­
tirán la ocupación de Stambul, y que están dis­
puestos á oponer una resistencia armada á los pro­
pósitos del gobierno ruso. El Globo pasa por perió­
dico semioficial. 

# # 

De los asuntos de la política internacional, no 
relacionados con la guerra, poco puede decirse 
hoy. Las vacaciones parlamentarias por un lado y 
los calores caniculares por el otro, son dos terri­
bles enemigos de los noticieros, sin los cuales no 
se acierta á comprender la existencia del moderno 
periodismo. Las noticias de efecto faltan, pues, ab­
solutamente. De Berlín participan que el empera­
dor Guillermo salió el 8 para Coblenza, y que el 
príncipe de Bismark regresó á Varrin, donde per­
manecerá algún tiempo. 

Parece que las nuevas elecciones se disponen en 
Francia para fines de Setiembre ó principios de 
Octubre. Los partidos se aprestan á disputarse el 
triunfo palmo á palmo y en todos los distritos. En­
tre los elementos monárquicos se nota, sin embar­
go , algo muy parecido no sólo á la falta de unión y 
armonía, sino á recelos y envidias, capaces de aca­
bar con las esperanzas que se habian formado. Ya 
hay lucha entablada entre varios periódicos bona-
partistas y legitimistas, y una vez que esta lucha 
trascendiese á los partidos, el triunfo de los re­
publicanos sería seguro. 

JOSÉ LEONAED. 

D E L T E A T R O D E L A G U E R R A . 

Turquía europea. 

A pesar de haber trascurrido ya más de dos se­
manas desde que los rusos atravesaron el Danubio 
junto á Galatz y Braila, y no obstante de tener en 
Bulgaria cerca de 120.000 hombres, el telégrafo nada 
participa respecto de acciones entre los ejércitos 
enemigos, lo que no deja de ser extraño, vista la 
corta distancia que media entre los puntos por donde 
los moscovitas han forzado el rio y las posiciones 

ocupadas por los turcos. Desde Matchin hasta la 
línea defensiva de los turcos de Kustendche-Tcher-
nawcda median apenas 15 leguas; desde Sistowa á 
Nikopolis hay sólo 5 y á Rustchuk 6, cuyas distan­
cias debían haberse salvado, aun en el caso de que 
los medios de comunicación y la provisión del nu­
meroso ejército ruso fuesen mayores de lo que se 
dice. 

El plan estratégico que el ejército moscovita se 
propone seguir en Bulgaria no puede ser otro que 
el de considerar como base de sus primeras opera­
ciones el cuadrilátero de plazas fuertes, en el cual 
se hallan concentradas las principales fuerzas 
turcas. 

Es inadmisible que Abd-ul-Kerim-bajá quisiese 
exponer su ejército á encontrarse en campo raso 
con un enemigo numéricamente superior á las 
fuerzas que manda, ya que ha desaprovechado la 
oportuna ocasión de caer sobre los rusos junto á 
Sistowa. Por el contrario, todo parece indicar que, 
fiado en las buenas posiciones defensivas del ejér­
cito turco, obligará á los rusos ávuna larga y pe­
nosa guerra de bloqueo. 

Rustchuk y Silistria constituyen hoy, según toda 
probabilidad, los puntos principales de las opera­
ciones, ó por mejor decir, del movimiento de avance 
del ejército concentrado en la Bulgaria y en la Do-
brutcha. Para sitiar ambas plazas se necesitarán 
cuando menos de 60 á 70.000 soldados. El grueso 
del ejército ruso tendrá que dirigirse luego, y no 
antes de salvar múltiples y grandes dificultades del 
terreno, contra Schumla y Warna, donde se librará 
probablemente la decisiva batalla del teatro de la 
guerra en la península de los Balkanes. 

Según parece, el estado mayor ruso tiene aún 
otro objetivo. La dirección que han tomado las 
fuerzas moscovitas después del trasbordo de Sis­
towa , encaminándose hacia Plewa, Lowas y Tir- • 
nowa, indica que, antes de librarse la batalla deci­
siva en el cuadrilátero de las fortalezas turcas, los 
rusos echarán el resto para extender la insurrec­
ción en toda la Bulgaria, con el fin de emprender 
independientes operaciones en el Norte y en el Sur 
de los Balkanes. Entre Sistowa y Filipopol hay sólo 
insignificantes destacamentos turcos; la legión búl­
gara podría, pues, con el apoyo de las columnas 
sueltas moscovitas , y especialmente con el del 
cuerpo volante, reportar grandes ventajas sin exce­
sivos esfuerzos, y amenazar eo ipso los flancos del 
ejército turco de la Bulgaria, una vez admitido que 
la insurrección tomase grandes proporciones. 

Informes fidedignos de nuestros corresponsales 
no presentan, sin embargo, como tan fácil esta úl­
tima hipótesis, supuesto que aseguran que la vi­
gilancia de las autoridades turcas es tan grande 
como la apatía del pueblo búlgaro, y que no se debe 
contar mucho sobre el manifiesto revolucionario 
que les ha dirigido el emperador Alejandro. 

La situación del ejército ruso en la Turquía 
europea es, no obstante, ventajosísima; podrá en­
contrar , como ya queda indicado, serios obstácu­
los para el paso de los Balkanes, pero no es me­
nos cierto que las tropas del czar avanzan. Telegra­
mas oficiales de San Petersburgo anuncian la 
ocupación de Tirnowa, cuya plaza ha sido tomada 
por asalto. 

Véanse ahora las operaciones preliminares, délas 
que dan, cabal cuenta nuestros corresponsales en 
las siguientes cartas: 

Noticias extractadas de la carta de nuestro cor­
responsal en Schumla y Sistowa, fecha 1.° y 2 de 
Julio actual: 

Aunque el ejército turco fuese más numeroso de 
lo que es en realidad, no hubiera podido impedir 
el paso del Danubio. La línea de dicho rio que 
separa la Valaquia de la Bulgaria es demasiado 
extensa para que fuese fácil defenderla en todos 
los puntos con igual éxito. Para hacerlo hubiera 
sido menester dividir las fuerzas, y en su conse­
cuencia facilitar el trasbordo. Pueden dirigirse mu­
chos cargos á los estratégicos turcos; no se les 
puede perdonar, entre otras cosas, el no haber 
destruido al principio de la campaña el puente de 
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Barboch; pero no sería menos exagerado vituperar­
los por no haber impedido á los rusos que forzasen 
el Danubio. La cuestión principal se reduce ahora 
á la pregunta acerca de las operaciones que em­
prenda Abd-ul-Kerim-bajá, una vez franqueado el 
gran rio. ¿Acertará á comprender los planes estraté­
gicos de los ejércitos moscovitas para desbaratarlos? 
Según mi modo de ver las cosas, según mi conoci­
miento de las posiciones del ejército turco, Abd-ul-
Kerim no desconoce las dificultades que le rodean ni 
el punto á que se dirigen los ejércitos rusos. De aquí 
la prisa que se dan los turcos para disponer un cam­
pamento atrincherado j unto á Tirnowa, pueblo situa­
do á los pies de los Balkanes y distante de Sistowa 
de ocho á nueve leguas. En 1828 el feld-mariscal 
príncipe de "Wittgenstein atravesó el Danubio junto 
á Satunow, en la Dobrutcha, y dirigió sus pricipa-
les fuerzas contra la Bulgaria oriental; pero enton­
ces Busia era dueña del Mar Negro. Hoy difieren 
las circunstancias, y según parece, el gran empuje 

. de los rusos, en vez de dirigirse sobre el expresado 
punto, tomará por objetivo la Bulgaria occidental. 
El grueso de las fuerzas moscovitas, después de 
trasbordarse junto á Sistowa, se encaminará sobre 
los Balkanes, y las columnas, bastante numerosas 
por cierto, que han penetrado en la Dobrutcha, ten­
drán la misión de vigilar las fortalezas búlgaras. 
Todo esto no pasa, sin embargo, del terreno de 
meras suposiciones que pudiesen muy fácilmente 
resultar fallidas, porque el ejército ruso no ha ter­
minado aún su trasbordo y continúa prosiguién­
dolo constantemente. Después del paso del Danubio 
dará comienzo á la ocupación de estratégicas posi^ 
ciones y luego á los correspondientes movimientos 
de avance. Hoy me sería imposible precisar el nú­
mero de los cuerpos que han franqueado el paso 
del expresado rio. Del 28 al 29 de Junio lo verificó 
el 9." cuerpo, al mando del general Krudener, junto 
á'Turnmagarelle. El ejército se mueve con una pre­
cisión y bravura desacostumbradas. A las dos de la 
mañana del 29 se pusieron en movimiento desde 
Sinifza á Sistowa los pontones en que se trasbordaba 
la 14.° división de Dragomiroff, la 4.a brigada de 
cazadores, una compañía de guías de la escolta del 
emperador y la brigada del príncipe Mirski. El 
Danubio estaba cubierto de pontones, y los tur­
cos , debidamente prevenidos, rompieron contra 
aquéllos un vigoroso tiroteo. Uno de los proyectiles 
abrió tan considerable boquete en el pontón, sobre 
el cual se encontraban 2 cañones, 40 soldados, un 
teniente coronel y 2 oficiales, que roto su fondo, se 
fué á pique con toda la tripulación. 

A pesar de la heroica defensa por parte de los 
enemigos, los rusos ganaron la orilla derecha, ha­
biendo desembarcado el gran duque Nicolás, hijo 
menor del general en jefe. Dícese aquí que los tur­
cos' han demostrado una vez más que cuentan con 
excelentes jefes. 

Los rusos iban ciegamente al ataque. Por una y 
otra parte hubo rasgos de valor verdaderamente 
notables; pero á las tres de la tarde los ejércitos 
del czar habían ocupado á Sistowa y situádose en 
sus alrededores. Hasta el dia 4 del corrientel20.000 
hombres habían pasado á la orilla derecha, ó sea 
tres cuerpos de ejército, sin contar el del general 
Zimmermmann, que se ha fijado en la Dobrutcha... 

Constituyen la fuerza principal del ejército de 
campaña, que los turcos pueden oponer á la inva­
sión rusa en Bulgaria, las llamadas reservas, situa­
das actualmente en un campamento atrincherado 
de estas inmediaciones.. Ahmed-Eyub-bajá es el 
comandante general de estas fuerzas, que estiman 
mucho á su jefe, tanto por sus prendas personales 
y por sus dotes de mando, cuanto por la brillante 
campaña que sostuvo el año pasado contra los ser­
vios. El ejército de Ahmed-Eyub se compone de 4 
divisiones de infantería, de una de caballería y de 
la artillería de reserva. Cada una de las divisiones 
de .infantería cuenta 2 brigadas, compuestas de 6 
á 9 batallones y de 2 baterías de campaña. Una di­
visión de caballería tiene 7 regimientos y 2 baterías. 
La reserva concentrada aquí se compone, pues, de 
60 batallones, 42 escuadrones y 22 baterías con 132 

cañones. Hay que agregarle luego el contingente 
egipcio, que forma la 5.a división y consta de 8 ba­
tallones, un regimiento de caballería y 2 baterías, 
mandado por el príncipe Hassan, hijo del virey de 
Egipto, que recibió su educación milttar en Berlín. 
Mandan las demás divisiones de la reserva los fe-
rik Azis, Nerib y Safet-bajás y Nihad-bey, que es al 
mismo tiempo jefe del Estado mayor de Abd-ul-Ke­
rim-bajá. Nihad-bey es polaco, oriundo de Gallilzia, 
y se llama realmente Severino Bilinski. Azis-bajá 
manda actualmente esta fortaleza (Schumla), y es 
probable que su división continúe guarneciendo la 
plaza. De este modo el cuerpo de operaciones de 
Ahmed -Eyub constará de 3 divisiones de infantería, 
de una de caballería y de las tropas egipcias: en 
junto 58 batallones, 48 escuadrones y 22 baterías 
con 132 cañones, ó sea cerca de 35.000 hombres.» 

—En una carta de Bagusa, fecha 2 , se asegura 
que las fuerzas de Suleiman y Ali-Sailb-bajá mar­
chan hacia Skútari y Antivari, dirigiéndose ya ha­
cia la Tesalia, ya sobre el Danubio; en Herzego­
vina y en la Albania, cuyas fortalezas y blokaus 
están perfectamente provistos de víveres y municio­
nes, queda un pequeño cuerpo al mando deMehe-
met-Alí, muy suficiente para tener á raya, tanto á. 
los insurrectos, cuanto á los montcnegrinos. 

—Nuestro corresponsal en Braila nos dice con 
fecha 1.° del corriente, entre otras cosas: 

«Los oficiales del estado mayor ruso esperaban 
encontrar mayores dificultades para pasar el Danu­
bio. La posición de los turcos en las alturas de 
Matchin les favorecía mucho, y las fuerzas reuni­
das en la Dobrutcha no eran nada escasas. En Tul-
cha habia 2 batallones y una batería; en Isaktcha 2 
batallones, 2 escuadrones y media batería; en Hír-
sowa 3 batallones, 2 escuadrones y una batería; en 
Matchin 2 batallones, 2 escuadrones y una batería; 
en Babadagh 3 batallones, 2 escuadrones y una 
batería, y en Sulina 2 batallones, un escuadrón y 
media batería. Los rusos estaban, pues, seguros de 
tropezar en todos estos puntos con encarnizada re­
sistencia. Pero sucedió todo lo contrario. Los tur­
cos abandonaron sus excelentes posiciones casi sin 
lucha, retirándose hasta el muro de Trajano; aban­
donaron Babadagh, después de la ocupación de 
Hirsowa, replegándose sobre Kustodcha y Bazard-
chik ante el enemigo, que amenazaba cercarlos, 
acudiendo en marchas forzadas desde Tultcha, Mat­
chin é Hirsowa. 

Aquí continúa reinando gran movimiento. Braila 
tiene de guarnición la 16.a división del 4." cuerpo 
que constituye la reserva del ejército de operacio­
nes de la Dobrutcha. 

El ejército ruso del Danubio consta ahora de 7 
cuerpos, distribuidos de la siguiente manera: el 14.° 
en la Dobrutcha; el 11.° frente á Silistria y junto á 
Oltenitza, frente á Turtukay; una división del 12.° 
en Giurgewo, frente á Bustchuk; (esta división, 
así como otra del 9.°, están todavía en la orilla iz­
quierda. En la derecha se hallan al Sur de Sistowa 
tres cuerpos, á saber el 8." y el 13.°, dos divisio­
nes de los cuerpos 9." y 12.°, y, por último, el 
llamado cuerpo volante del general Skoboleff. El 4.° 
cuerpo, que se dirige ahora sobre el teatro de la 
guerra, se situará probablemente detrás del ala 
derecha, sobre el Aluta, con lo cual el ejército de 
la orilla derecha contará 4 cuerpos. 

Segun-el estatuto orgánico, un cuerpo se com­
pone de dos divisiones de infantería y de, una de 
caballería, lo que eleva su fuerza á24 batallones, ó 
sea 23.500 soldados, 3 regimientos de caballería re­
gular y 4 de cosacos del Don, ó sea 4.500 caba­
llos y 14 baterías con 108 cañones. Un cuerpo tiene, 
pues, 28.000 soldados. 

Según este cálculo, el ala derecha del ejército 
ruso en la orilla derecha del Danubio se elevaría á 
127.000 hombres, incluyendo el cuerpo volante de 
Skoboleff. Con la llegada del cuerpo 4.° dicha ala 
llegará á contar 155.000 hombres. El centro de la 
orilla izquierda, situado frente á Bustchuk, Tur­
tukay y Silistria tiene 57.000, y el ala izquierda, 
que ocúpala Dobrutcha en la orilla derecha, 28.000 
hombres. 

Teniendo en cuenta que este último ejército no 
se podrá separar de la línea Kustendche-Tcherna-
woda, y que el ala derecha no podrá rebasar la de 
las plazas fuertes de Bustchuk-Silistria, propia­
mente deberemos considerar sólo el ala derecha 
como ejército de operaciones. Distrayendo ahora de 
esta fuerza 10.000 para observar y vigilar los desfi­
laderos de los Balkanes y Nikopolis, y otros 10.000 
para asegurar el trasbordo junto á Sist.owa-Zim-
nitza, el ejército de operaciones se elavará siempre 
á 135.000, con los cuales podrán medirse las fuer­
zas turcas solo á favor de sus ventajosísimas posi­
ciones, porque dé los 200.000 hombres que, según 
opinión acreditada entre los rusos cuentan sus ene­
migos, hay que segregar 30.000 hombres para 
guarnecer áWiddin, 20.000 para Bustchuk, 20.000 
para Silistria, 10.000 para Warna, 20.000 para 
Schumla y 20.000 para defender los Balkanes oc­
cidentales, quedando sólo 80.000 hombres para 
defender la línea amenazada y la muralla de Tra­
jano. 

Turquía asiática. 

Las noticias que., como de última hora, apare­
cieron en la anterior revista sobre la situación de 
Kars y las probabilidades de una alianza de Pérsia 
con Busia, han sido posteriormente desmenlidas; 
lo que induce á creer que serian propaladas por 
agentes de la última nación, para contrarestar el 
efecto producido por las que anunciaban repetidas 
ventajas de las armas turcas en Asia. 

En Constantinopla tampoco se han descuidado al 
trasmitir por telégrafo los rumores que allí circu­
laron , y nos han dicho sucesivamente que los ru­
sos han experimentado allí repetidos desastres; que 
la plaza de Bayacet estaba cercada por las tribus 
kurdas en número diez veces mayor que el de la 
guarnición; que el sitio de Kars ha sido levantado; 
que la insurrección circasiana, apoyada en Sukum-
Kalé, amenaza el camino de hierro de Tifus á Poti, 
y, en fin , que Derwisch-bajá, aprovechándose de 
su victoria de Batum, habia penetrado en el territo­
rio ruso. Estas noticias, que han resultado luego 
bastante exageradas, contienen , sin embargo, una 
parte de verdad; y esto ya es bastante, cuando se 
creia generalmente en el próximo y completo triunfo 
de los rusos en Armenia. 

El parte del comandante turco de Sukum-Kalé 
sobre el combate de Tjamtjiara, dice que, hallán­
dose el dia 27 las tropas otomanas construyendo 
fortificaciones en el último punto , fueron atacadas 
por 15.000 rusos: las tropas turcas recibieron re­
fuerzos y vencieron á los rusos, que tuvieron que 
retirarse con pérdida de 2.000 muertos, siendo in­
significantes las pérdidas de los otomanos. 

Los despachos rusos presentan, naturalmente, las 
cosas bajo muy distinto aspecto. El jefe de estado 
mayor del Cáucaso dice, con fecha 27, que el 
bombardeo de Kars continuaba. 

«No hay noticias de la columna del "eneral Hei-
mann, añade dicho despacho. 

» Las tropas del general Oklobjio han atacado á 
Tsijisdsiré el 23 de Junio. El enemigo se ha defen­
dido tenazmente, aprovechándose de los nume­
rosos accidentes del terreno en aquella localidad, 
de las fortalezas naturales, del concurso de un mo­
nitor y de la ayuda de la población armada; la lu­
cha ha durado todo el dia; nuestras tropas se han 
conducido con valor y han ocupado por la tarde 
parte de las posiciones enemigas. 

» El teniente coronel Terlew, ayudante de campo 
de S. M. el emperador, ha sido muerto. Los sol­
dados muertos y heridos llegan á 400. 

» El 24 de Junio atacó el enemigo el ala derecha 
y el centro de nuestra posición, cerca de Sameba; 
después de un encarnizado combate de nueve horas, 
sostenido por tropas escogidas, compuestas de ba­
tallones llegados hace poco de la Arabia y del 4." 
cuerpo de ejército otomano, los turcos han sido 
batidos con pérdidas inmensas causadas por la me­
tralla y á la bayoneta, y nos han abandonado sus 
muertos. La.hora avanzada y la proximidad de los 


